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Durante los diez dias de la. prueba deberán liquidarse to­
das las cuentas concernientes á la deuda, de modo que para 
la. sentencia. de remate ya la cantidad por la. que se ejecutó 
debe estar cierta y determinada, lo cual deberá hacerse prin­
cipalmente cuando se oponga la exeepcion de compensacion, 
6 la de reconvencion, que suele hacer las veces de aquella en 
el juicio ejecutivo, para que así uo se convierta en ordinario. 

No dicen las leyes ni los autores si puede pedirse restitn­
cion del término de prueba en el juicio ejecutivo por los que 
gozan el beneficio de restitncion in integmm; pero como mi­
litan á favor de la afirmativa las mismas razones que se tu­
vieron presentes para concederla en la via ordinaria, creemos 
que se podrá, con tal que sea en los mismos términos. 

Algunos autores opinan que se puede prorogar el término 
de prueba. concedido por las leyes para este juicio, con tal 
que lo pida así el actor, fundados en que la brevdad de aquel 
es un beneficio concedido á dicho actor, y que lo puede re­
nunciar. Ha venido á terminar esta cuestion el artículo 396 
de la ley de 29 de Noviembre citada, cuyo artículo dice así: 
«A peticion del actor pueden prorogarse ( los diez días); pero 
en este caso será el término comun á ambas partes;» y lo 
mismo establece la ley de 4 de Mayo citada, en su art. l 09. 

CAPÍTULO XVI. 

DE LA PUBLICACION DE PROBANZAS Y DE LOS ALEGATOS DE BIEN 
PROBADO QUE CORRESPONDEN Á ESTE JUICIO, 

Concluido el término de prueba, cualquiera de las partes 
pide se haga publicacion de probanzas, y corrido traslado del 
escrito á la contraria, con lo que conteste dentro de tres dias, 
6 acusándola rebeldía caso de no hacerlo, el juez provee lo 
conveniente. Alegará primero el ejecutante y luego el ejecu­
tado. (Ley de 4 de Mayo de 1857, art. 110, y art. 397 de la 
ley de 29 de Noviembre de 1858, y leyes y práctica antiguas.) 

La publicacion de probanzas sirve, lo mismo que en la via 
ordinaria, para que cada parte vea las pruebas de su contra­
rio, y pueda oponer tachas á los testigos, si los hubo y las 
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tienen, 6 presentar destruidas de otra manera las pruebas de 
su adversario en los alegatos de bien probado. El término que 
tiene cada parte para alegar de bien probado, ea de seis dias. 
(Leyes y artículos citados.) 

Respecto de los alegatos de bien probado en este juicio, 
téngase presente lo que dijimos al hablar de los del juicio or­
dinario. 

CAPÍTULO XVII. 

DE LA CITACION PARA REMATE, DE LA SENTENCIA DE REMATE Y DE 
LAS FIANZAS DE LAS LEYES DE TOLEDO Y DE MADRID, 

Presentados los alegatos de bien probado, el actor pide por 
lo comun, al terminar su escrito, que se cite para remate, y 
el juez provee: «Autos citadas las partes.» Se hace la cita­
cion notificándose el auto á ambas partes, y el juez pronun­
ciará dentro de ocho días la sentencia definitiva de remate. 
(Ley de 4 de Mayo cit., art. 111, y art. 398 de la lev de 29 
de Noviembre de 1858.) • 

Vistas las pruebas y constancias rendidas por ambas partes, 
el juez sentencia si se ha de llevar adelante la ejecucion, ó no, 
á lo cual equivale la sentencia de remate. En el primer caso, 
el auto está concebido en estos términos: 

(El lugar y la fecha.) 
Vistos estos autos ejecutivos, seguidos por D. Fulano contra D.N., 

sobre pago de tal cantidad; la demanda del ejecutante, con el ins­
trumento en que la funda y el acta del embargo; la contestacion del 
ejecutado; las pruebas rendidas por ambas partes, y todo Jo demas 
que se tuvo presente y ver convino; y coru,iderando:. que el iru,tru­
mento presentado por el actor, traa aparejada ejecucion por tales y 
cuales razones, ó que no se ha formalizado oposicion alguna; hecha 
la citacion y por conclusos los autos, se declara conforme á la ley 
tal ( reg,¡larmente es la 19, tít. 21, lib. 4 de la Rec,, y sus concor­
dantes ), que ha habido Jugará la ejecucion por la cantidad tal, y 
que debe aquella continuarse, previa la fianza correspondiente, ha­
ciéndose trance y remate de los bienes embargados, hasta el Integro 
p~go y el de las costas causadas y que se causaren hastA la termina­
eton de este negocio, qne deberá seguir los trámites establecidos 
por la ley. Así definitivamente juzgando, etc. 
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bano apuntando, hasta que no habiendo ya quien mas puje, y 
cumplida la hora precisa que se fij6, 6 dada la seüal que en 
el país fuere de costumbre, declara el juez ejecutada la venta 
en favor del que haya ofrecido mayor precio, quien acepta el 
remate obligándose á cumplirlo, y firma el acta con dos tes­
tigos, el jnez y el escribano. ( 11. 32, 33 y 34, tít. 26, P. 2, 
y ley 52, tít. 5, P. 5.) 

El primer postor queda libre de su postura luego que se 
admite la del segundo; el segundo lo queda de la suya luego 
que se admite la del tercero, y así sucesivamente; pero ~e ex­
ceptúan de esta regla las subastas de las rentas de la Hacienda 
pública, en las cuales todos los postores quedan o~ligados gra­
dual y subsidiariamente por sus posturas respectivas, de m~­
nera que por insolvencia de los posteriores se pue¡le repetir 
contra los anteriores compeliéndolos de grado en grado á lle­
var á cabo sus posturas, y exigiendo de los posteriores fallidos 
por el mismo 6rden la quiebra del menor precio, 6 sea el ex­
ceso de su puja. (11. 7 hasta la 16, tít. 11, y 11. 8 hasta 
la 11, tít. 12, lib. 9, Recop.) 

El juez debe cuidar de que en las posturas y pujas 6 mejoras 
reine la mas absoluta libertad; y si para impedirla hubiese ha­
bido fraude, dolo, fuerza 6 seduccion, tiene accion el interesado 
para pedir que se repita el remate con señalamiento de nuevo 
término, ó que se le resarzan los daños y perjuicios, y secas­
ti~ue ademas al perpetradoT, segun los casos. No puede hacer 
p;stura ni comprar los bienes eJecutados, por sí mismo ni p~r 
otras personas, el juez que entiende en la subasta y sus mi­
nistros, bajo la pena de restituirlos con el cuatro tanto (ley 
4, tít. 14, lib. 5, y ley 4, tít. 29, lib. 11, Nov. Rec.); pero 
bien puede hacerlo el tutor 6 curador, pues que no. le es'.á 
prohibida sino la compra privada de los bienes del pupilo, baJo 
la pena del cuatro tanto (ley 4, tít. 5, P. 5, y 1. 1, tít. 12, 
lib. 10, Nov. Rec. ); aunque hoy solo pagan los daños y costas. 

Cuando no se presenta postor, 6 el que se presenta no es 
id6neo, 6 la postura no pasa de los dos tercios del justiprec_io, 
se da vista del resultado de la diligencia al ejecutante, q111en 
puede pedir una de tres cosas; 6 bien que se haga nuevo jus­
tiprecio de los bienes, si cree que han sido tasados en mayor 
cantidad de la que valen, 6 bien que se celebre otro remate, 
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ó bien que se le adjudiquen y entregu~n á él mismo en pago ó 
parte de pago de su créd!to. De cualq111era de las pretensiones 
se co_nfieri: traslado al eJecutado par:1 que 6 manifieste su con­
formiifad o exponga _fas razones que en contrario tuviere; y 
s1 conviene en la solicitud del acreedor ó no la contradice en 
el término de tercero día, se procede ií la retasa y á nuevo 
remat~,. 6 bien á la •~j~dicacion insolutum 6 en pago, segun 
la petrn10n; en cuyo ultimo caso, si el precio de los bienes ex­
cede á la cantidad de la deuda, debe el acreedor restituir el 
exceso, f si no alcanza á cubrirla, puede repetir contra los 
demas bienes del deudor por el resto y las costas. ( 1. 44, tít. 
13, P. 5, y ley 6, tít. 27, P. 3.) Estas dos leyes dan á en­
tender que en la adjudicacion ha de computarse todo el valoT 
de los bienes, de suerte que el acreedor tiene que recibirlos 
por la lasac1~n ~ue de ellos se hubiere hecho; pero en el día 
se hará la adJudicac10n por las dos terceras partes, segun diré 
luego. 

Hé aquí el ejemplo del acta de la última abnoneda: 

En la ciudad tal y en tal fecha, como dia señalado para la terce­
ra _aim_oneda, se reunieron en el oficio público del que suscribe, el 
senor ¡nez de. estos autos D. Fulano de tal, la parte tal y la otra 
cual, y anunciada la venta por el ciudadano N., que hace oficio de 
pregonero,. se presenl? D. R. como postor, con papel de abono de D. 
S., Y. ofreció tal cantidad y con tales condiciones por la finca. En 
se~d? se presentó D. U. y ofreció tanto mas, y con tales y cuales 
condic10nes, dando papel de abono de D. X. El señor juez señaló 
tal hora para la conclusion del remate y habiéndose posado la hora 
señal3;<la, ~•~pues de publicarse la postura por el pregonero, en cla­
ras ó mtelig,.~les pal~bras, di~ieudo: "Tal cantidad dan por la dicha 
finca ó los dichos bienes, ba¡o tales y cuales condiciones. Si hay 
qU1en. la me¡ore, parezca, que se le admitirá la que hiciere, y que 
apermbo de remate; y pues no hay quien mas dé c¡ue buena pro le 
haga al postor." Y siendo pasada la hora, fincó eÍ remate en el pos­
ter D. N. Con lo que concluyó la presente, que firmaron los con· 
currentes con el señor juez. Doy fé. (Siguen las firmas.) 

No se admüirán posturas que bajen de las dos terceras par­
tes, y no hab1éndolas, se procederá á la retasa de los bienes 
para adjudicarlos al acreedor por las dos terceras partes del 
n~evo valúo, no habiendo otros bienes con que hacer el pago. 
81 el acreedor no los quisiere recibir por el nuevo valúo, se 


